
Los abusos 
sexuales 
del clero 

EN los últimos 
años y en varios países occidentales (USA, Canadá, Irlanda, 

Austria) han saltado a la calle casos -no tan pocos- de 
abusos sexuales cometidos por sacerdotes y religiosos. En 
algunas diócesis de Estados Unidos varios obispos han 

publicado cartas sobre este problema. En Irlanda la forma 
como ha sido tratado un caso de abuso sexual de un 

sacerdote ha llegado a desencadenar una crisis de gobierno. 
Se trataba de Brendam Smyth, sacerdote irlandés actualmente 

en prisión. Su caso era ya relativamente conocido desde el 
año 1964. Se tiene la impresión de que los superiores 

eclesiásticos han sido negligentes, a lo largo de todos estos 
años, en tomar las necesarias medidas. No hace mucho se ha 

denunciado públicamente al arzobispo de Viena. 
Recientemente se ha publicado aquí alguna obra en la que, al 

hablar de cómo el clero cumple o no cumple el celibato 
sacerdotal, de algunos casos reales se hace una extrapolación 

a conclusiones generalizadas. La discusión ha recibido 
materiales nuevos con la presentación en España de la obra 

del conocido y discutido teólogo alemán E. Drewermann sobre 
los clérigos. 

Sería irres onsable cerrar los_ oJos para no querer ver ese lado 
oscuro la Iglesia. Hay documentos de arzobispos ~-
canadienses, americanos y británicos y hasta algún 
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documento colectivo de conferencias episcopales sobre este 
problema. Es necesario destapar esa herida, pues de herida se 
trata. Procuraremos hacerlo con limpieza, con honradez, sin 

falsas piedades y con sobriedad. 

lfrii La Jglesia reconoce que ese hecho se da. Son conocidos 
a':gunos casos de sacerdotes de Estados Unidos que se han 

suicidado al haber sido acusados de haber abusado 
sexualmente de menores. Hay varias publicaciones y estudios 
sociológi,cos sobre la conducta sexual de los sacerdotes. Tal 

vez una de las primeras fue la de Jasan Berry, Lead Us Not 
Into Temptation, publicada en 1992. O la de A. W 

Richard Sipe, A Secret World: Sexuality and the Search 
for Celibacy. Diversas diócesis americanas han constituido 

comisiones para el estudio de los casos y delitos. Como 
resultado de estudios que, al parecer, son fiables, en los 

últimos veinticinco años y,no de cada quince-sa¡;erdotes en la 
di~~mg_o habyíª cometido ese delito de abuso 

sexual. Esta es la conclusión que formula Andrew Greeley, 
profesor de sociología en la universidad de Chicago. El 

psicoterapeuta Richard Sipe en el estudio citado más arriba, 
refiriéndose a la sexualidad de los sacerdotes americanos, 

descubre inclinaciones sexuales hacia iños en un 2 or 
1 Q de los sacerdotes. 

Es cierto que las ci as que arrojan esos 
estudios no son tan multitudinarias como as que zg_urg,n en 
- os graE_des titu ares aealguna prensa mas o menos 
sensacionalis&::-Pero a e qui e s ceros a as cifras no 
' - p~ye la gravedad del delito de abuso. 

2. Este hecho es doloroso. Ante todo para las propias 
víctimas y requiere reparación por parte de la Iglesia. Tal vez 
la propia Iglesia, hasta hace muy poco, había aparecido más 
preocupada por preservar en lo posible su buen nombre o la 
Jama de los sacerdotes que por el destrozo que un delito de 

abuso causa en la psicología tierna de un niño. En los 
últimos años, algunas diócesis americanas han t · o q1le 

de"s7!JI!bolsar grandés cantidadesaea~demnizar a 
las víctimas y para pagar os gastos origi,nados por los 

- -



ocesos ante lo · unale.s- Sólo en 1992 la diócesis de ; 
hicago dedicó casi dos millones de dólares para el 

tratamiento de las víctimas de abusos y de los sacerdotes ~ 
delincuentes, además de las cuestiones judiciales. ~ 

Afortunadamente va cambiando la sensibilidad en las ~ 
autoridades de la Iglesia. El arzobispo Pilarczyk, como 

jl:r.e.sidente de la-Conf er--enGia-1!Jjns-wpal-d_g__los Es.tado.s.. Unidos, 
,ted1!; públicamente_lerdón en ~992 or el daño causado fl 

las victimas deesias aeswnes sexuales. Pero aún queda un 
largo camino hasta que los responsables de la Iglesia se 

coloquen al lado de las víctimas de abusos sexuales, cometidos 
por sacerdotes, para tomar, desde allí, las medidas necesarias. 

Aquellos que en su-inf aneia-han sido_víctimas de abusos 
s exuales necesitarán mucho tiempo para recy'/2.!{rarse y 

osz emen e J!J iiQ lfggy,_en a lograrlQ del todo. 

3. Es un hecho irritante. Son fácilmente comprensibles los 
sentimientos de rabia, de deseo de venganza, de angustia 

violenta, de decepción que estos delitos pueden suscitar en no 
pocas personas. ~ .!!P..E.rece como el hombre de I¿io_s . 

. Cuando se descubre ue ha utiliz 1_sii-.::pxivilegiada 
situación de 'fr[fstigio moral y autoridad ara abusar de 

personas inmaduras, que dificilmente pueden defenderse~ es 
casi inevitable ue ex lo reacción violenta. -

STA irritación crece cuando se observa 
!J;Lin.siste:ry;_ia~ no siem e exp icahle., la..._ens.ff!:!!:._nza ~ la 
Iglesia_ srlJ!re cuestio~ moral sexual. La doctrina de la 
Ig esza sobre esta materia no suele ser comprendida y no 

siempre resulta comprensible. Y esto no sólo por la ceguedad 
egoísta del corazón humano. Se entrecruzan en el discurso 
moral de la Iglesia cuestiones de diversa importancia y de 

desigual justificación. El bloque de «aborto-adulterio-e t:ml 
de natalidad-pmcr..er1dlnu1Szsttd7II;;::m:n:derr todos sus_ 
términos y a arentemente con la misma 'rmeza, como Ji 

todos los casos revistiesen la misma rave ace menos 
creíble [a f!r_edicación- delalTesia en es._as-mat~as. Si se 

contraponen las páginas doctrinales de la Iglesia que enseña 
con las crónicas periodísticas o acusaciones judiciales contra 
los sacerdotes que delinquen, más de uno recordará la frase 
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de Jesús dirigida a los fariseos: I-fi· óc,:itas, ue imponéis a los 
demás car ·as que vosotros no sois capaces dellevar. 
~ 

¿Qµé hacer? 

1. Es necesario hacer luz. Saber qué es lo que pasa y hasta 
dónde llegan los casos de abuso. Las acusaciones que se 

produzcan deben ser cuidadosamente comprobadas. Algunos 
sacerdotes en Estados Unidos se han quitado la vida al no 

poder soportar una acusación que luego resultó ser 
infundada. Por su parte los católicos no deben poner 

obstáculo ajgJ!:.no a la in i ación osi -le[Jli],'ilós en._esta 
materia. La actuación de las autoridades eclesi, sticas debe ser 
c1ara.-En a gunas diócesis se ha acusado de pasividad a los 

responsables de la Iglesia y algún obispo de Canadá (St. 
John's-Newfoundla;n) se ha visto forzado a presentar la 

dimisión por no haber actuado con mayor decisión. 

2. Nuestra sociedad tiene que seguir trabajando, no sólo 
para saber lo que pasa sino para descubrir las causas de por 
qué pasa lo que pasa. Esta afirmación, referida a los casos de 
abuso sexual de niños, parecería innecesaria. Y, sin embargo, 
no lo es. J A. Loftus, psicólogo especializado en el tratamiento 
de sacerdotes y religiosos y director en un centro (Southdown) 
al norte de Toronto afirma expresamente que sabemos muy 
poco acerca de la etiología y el desarrollo de estas formas 
- anormales de expresión sexual y llega a decir que la 
información sobre r:l desarrollo s · u l, en_general,_el 

normal mucho más en los cas~ación o anomalía, 
~ se encuentra en un estadio francamente primitivo. 

}Yo tiene...m ho fundarnento pretender, 
como hacen algunos, vinculqr estrechamente {J_celibqto 
sacer~l obligatorioaiñ estas_ expresiones_sexuates 

anómalas. «No hern s bMmJada. 
-afirma el doctor ]ordi F~, -Sj, profesor de Psiquiatría en 

Barcelona, con una experiencia de treinta años de trabajo en 
la Fundación Vidal i Barraquer y más de 10.000 casos 

atendidos- ninguna psicopatología que pueda ser calif!:.YJ..da 



como especí ica de las , ersonas célibes. La sexualidad del 
cé' z e e alcanzar el mismo nivel de madurez de quien vive 

la sexualidad en pareja». A conclusiones parecidas llega el 
profesor E. Kennedy, que ha estudiado numerosos casos de 

pedofilia y concluye que la incidencia de esta tendencia en los 
sacerdotes católicos no es mayor que en otros grupos 

profesionales. Es claro que el celibato algo tiene que ver con 
la actual situación pero no, ni mucho menos, como causa 

desencadenante. ~fe.b.ofilia>,, «pedofilia» o 
«pederastia» es un síndrome adquirido en los primeros años y 
está hincada en las vivencias infantiles de algunas personas. 
~ienes !a_p:racticau...son ombres casados, 
con apariencia respetable, que por su pr_of.§sión u ocu ia:nes 
están más en contacto con la niñez y juventud-'-D_entro de ese 
- porcenta e aeCUl -a les, un e ueño tanto por ciento 

cQ!If._sponde-a ~ esa misma znc znaczon y titos se 
dan también en otros ministros glesir:rs-no su/etos-a-la-ley 

3. Sin negar nada de cuanto se ha dicho, también 
necesitarnos avivar el sentimiento de compasión hacia el ser 

humano. De ninguna manera pretendemos difuminar la 
responsabilidad de los casos que se dan, los conocidos y los no 
conocidos, inoculando en cada persona una pequeña dosis de 

culpabilidad para hacernos «más comprensivos» ante los 
abusos. Pero tampoco podemos olvidar que _l_g, ~dad, 

como dimensión muy profunda de la persona, es_!:!!!!2, 
c?!!f.J_uenci 0:nexplicable...de misterio, de gozo, de dolor y fuente 

de conflictos. La con z ~ uración ,1 desgrrJJllo-sexual, la 
orzen acion y lá conducta de las personas ?J:.O si en una 

trayectoria rígidammte rectilínea y siemprJI. y. del tod,0 
irrequívoca. En el entramado psicológico de las personas 

adultas, casadas o célibes, no suele ser p_osil}_le señalar con_ 
exacta claridad dónde 1f!!minii1onorm_al y dónde__comienza lo.. 

patológico. 

PRODUCE un cierto estremecimiento 
leer el número der:asperson~__ab .. usi2 

sexualmeñ:te-cu-anáe--eran-rríño.CA. Fuller en una publicación 
- (19 59) aif]ournal of American Medical Association 
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(JAMA) estima que cada año en Estados Unidos entre 
100.000 y 500.000 nzños son molestados sexualmente, y 

Baker & Dun7ian en 198 afirmaba que el 1 O /!_o!_) QO de 
los adultos británicos admitían haber estado involucrados en 
·- _ese ~eriencias en ~j'l,J,1)j{)JJ_1!:_d. na encuesta-¡;---
2.000 personas, dirigi,da por Rosetti, vicepresidente del St. 

Luke lnstitute de Maryland, arrojaba el siguiente resultado: 
el 23,8 por 100 de las 1.234 mujeres que contestaron y el 
1 6,3 por 1 00 de los hombres admitieron haber sufrido de 

pequeños violencia sexual de alguna persona mayor. Tengase 
en cuenta que la ma or arte de las v' tilrJg¿_ de abusos 

se?C,uales (niñas YJ_Dvenes han sufrido la agresiim de .sus 
pr_qp_ios adres o · amiliares varones. Estos datos, que por las 
fuentes de donde provienen parecen merecer corifi,anza, nos 
sitúan ante un porcentaje mucho más elevado de lo que en 

un principio hubiéramos supuesto. Piénsese en el poder 
devastador de estas cifras por todo lo que implican de 

agresión brutal y fuente de trastornos serios y pulsiones a 
veces irresistibles. El desarrollo sexual de las víctimas queda 
seriamente perturbado. No es imposible, además, que al hacer 
a alguien víctima se le haya empujado compulsivamente a ser 

en el futuro un agresor. 

4. Y por fin, la Iglesia 

EL delito sobre el cual venimos 
refl,exionando tiene, por desgracia, raíces antiguas. Ya en el 

año 309 el canon 71 rJ,el C~cilio_de Elvira _deterrñíiw122, que 
~onas ue ab:usm se ual~te rj,_e_ los niños no podrán 

re[ibi!_ !!:__ comunión ni siquiera al final de su vida». Esta 
meaitla en aquella época resultaba de gran dureza toda vez 
que el abuso sexual de niños pequeños estaba, por desgracia, 

bastante extendido. 

En esta y en otras muchas ocasiones cada uno de los creyentes 
se tropieza cada día no sólo con la Iglesia de jesucristo sino 
con la Iglesia de los pecadores. Ya en el si lo 11 Tertuliano, 
<!!!:_SUS exi~·encias_perfes;_ci.!l[iiSt% defía .9.u!!_ la Iglesia de "Su 

tiempo no era la iglesia del Espíritu sino una casa de - --



prostitución porque no excluía a los adúlteros f!.ara siempre 
afl,~ niaaa.La glesia es capaz de predicar grandes 

ideales pero después en la vida del cada día se descubre 
también capaz de acomodarse en la mentira, en la hipocresía, 

en la codicia, en definitiva en el pecado. No se uede decir 
simplemente ue en la Iglesia hay algunos- miem os q_ue so71: 
peca res p__ero «e a» está por encima de la debilidad. Aunque 

qJglesifl, distinga entre la santidad esencial y la 
ecaminosidad de sus miembros, de cara._ a la sociedad civil 

~s~nción d_ijícilm tiene cabida. Sólo hay una iglesia. 
Y esta misma es la que reza, la que trabaja en muchos 

rincones del mundo por los desheredados de esta tierra, la que 
se calla cuando debe gritar, la que traiciona, la que es infiel, 

la que delinque. 

Las encuestas de The Boston Globe entre {os segla!§S 
católicos, con ocasión de un escándalo de abuso sexual en 

aquella ciudad 7evela.b.a11 __ des_eº-de aclarar- has-ta-eLf.Oll!kJ_los 
casos sentimientos de rabia, la necesidad de una mayor 

vigilancia y rn:idado de los niños pequeños, .P~ 
detectab p.é:r.d,zda de la k Y es que, como grztatJa con 
lágrimas en los ojos la madre de otra de las víctimas de 

abuso sexual -así se narra en el Bill's Kurtis Investigative 
Report-, «No les permitir:é--que-me--a'Y'fflrn en mi e». 

Los católicos ueden ale arse or la 
- -----:-er_s_o_n7as _l!,&as_f]ue áuman.izan_eLmu'JUlo 

con su enerosa esencia. Pero__J;ienen que cargar además con 
e peso de maldad ue también ellos ef!:_eran. Trigo y cizaña 
crecen i,y,ntos--en la intimidad de cada una ~ 

Recordarse esto a sí mismo y a la propia Iglesia no nos hace 
menos decididos en la lucha contra el mal. Pero desde luego 

deberá hacernos menos «suficientes», menos arrogantes. 
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